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intereses materiales. 

Hubo un tiempo , y aun no (lilla mucho de 
la época actual, en que ic creía que el hacer apli­
caciones de las ciencias • las cosas positivas de la 
vida i cía rebojailus de su dignidad y cspoucilas 
al dex tedito Los que hahian gastado largas lió­
las de es ludíoenadqui i i r sublimes conocimientos, 
tedesilrñabon de Ujar tu atención en aquellos asun­
tos que mas intimo enlace tienen con nuestias 
necesidades y con los medios de satisface! las: cr­
iadamente te ..ti ¡huía la inteligencia de las cues-
tiunctpractica* á los que, inni por rutina que p..i 
ciencia sudadera, pasaban tu sida en foimai es. 
pcilieiitci. sin ser capacctdedar cuenta de lu que 
ni ellos había de leal y positivo: lutque de puro 
CJpedir i.licio« y cumuiiicar ileciolos y circulare! 
habían adquiiidu cid la dttlrcza mecánica en cito 
ejercicio, y apiciidido á icpclir unus cuantas pula-
bras copdas al vuelo, y cuyo sentido las mus ve­
ces se les ocultaba entre lot dobleces de las hojas 
que zurcían , eran miiudos como oiáculos y te te­
nia robusta IV en tus asertos. Uetialiando de este 
nudo, no te echa de >cr cuan posible es el que 
te consuman mucliot años ru luí afanosas tai cas 
de una oliciun , sin que, el que vite condenado .1 

cite tormento, adquieia ideas de utilidad inmedia­
ta y de aplicación factible: 110 te irpai aba cu que 
es muy de sosiiechar que de tantos antecedentes 
laboiiosanientc recujídos y dispuestos de malicia 
que aparezcan ajustados a todos lo» requisito» de 
i . i i . , s u .1 complicada administración, no quede mas 
«eñal en la mente que la que deja lu planta en el 

agua ; v confundiendo dos cosas entre sí distintas, 
v ipie de modo alguno supone la una el conoci­
miento de la otra, ec estimaban como aventajados 
en malcría de caminos, puentes y calzadas á los 
que quizá cincelan de las nociones mas sencillas 
acerca de todas estas cosas. 

l'or fortuna, este concepto equivocado ha ¡do 
rectificándose poco á poco : hombres distinguidos 
por »11 talento y por su saber han conocido , que 
la» cuestione» práctica» , niñadas antes como de 
imponencia tecundaria, eran si 110 de mas, por lo 
inciiosde tanta grat edad como lus que hablan bas­
ta entonces absorvido »u capacidad toda culera; 
que cía empeño vano el buscar su solución donde 
solo existe la historia administrativa , si es licito 

denominarla así , de ulguno» 1 . I t. calíale» 
y camino»; y que úukumciilc , bucLudo opoitu-
uui uplicaciune» de las teorías de lu» crcilcias l i ­
t i o » y maicuiál ieot , ira bacedcio el plan de me. 
| i n . i i lodo lo que i -un l i . u i i - á aumentar el bien-
citar de l .i humanidad. 

Asi veniot en el dluque, en Francia y en liu 
:;l . i i 11 1 , lot lliat dados II lot elludlot 1 - ¡ . i i 11l.1l 1-

tos de lus al l u í a s adonde lu contemplación le» 
ha elevado, bajan los ojo» hacia la luna . y acor­
dándose de que el csphilu de esta suerte se di­
rijo á las sublimes regiones de la ciencia, está 
unido á nn cueipo material, aquejado por mil 
n i ' 1 1 la ! i 1 . y lújelo á mil apciilos y deseos que 
es deber suyo solisfucer en parte , y en parte te­
ner á raya, cifian su mayor gloria en dedicar 
sus tareas .1 esta nueva especie de investigaciones. 
l'or esta tazón se observa , que de continuo ven 
la luz publica obras cuyos tilulos hubieran sido tal 
vez ininteligibles parauuestros antepasados, y que 
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ahora logran el mas cumplido favor del público, 
y la acogida mas lisougerr» de las |iei souas sensatas 
que de veras quieren el bien de su pais. Las eter­
nas contiendas sobre la metafísica del mundo po­
lítico van envendo en desuso de dia en dio : la 
opinión de que las reformns en el gobierno son 
solo npetecibles como medios de grangearse olios 
bienes mas sólidos y positivos , se acredito , al pa­
so que las pasiones que despertaron los sucesos pasa­
dos se resfrian y recobran bis ánimos el sosiego per­
dido: persuádense todos de que si es cierto que es 
libre el pueblo que tiene en las manos los coido-
nr, de su bolsa , no lo «s menos que su felicidad 
depende de la distribución adecuada que sepa dar­
se á las monedas que esta misma bolsa contenga; 
y que el verdadeio secreto | para acercarse á la 
igualdad que soñaron los utopistas, está en los 
trabajos del ingeniero, que acierta ñ poner en con­
tacto pueblos separados antes por la naturaleza, 
en los cálculos del economista que sabe reunir en 
tin fondo común multitud de cortos capitales in­
fructíferos , mientras la previsión no les tupo dar 
dirección conveniente, y en suma, en la de lot 
que procuran mejorar la instrucción públicn, cor­
regir mas bien que esterminar .1 los delincuentes, 
y proporcionar trabajo, y por consiguiente, »u«-
tento á las clases inas obyecto» y menesterotat. 

Nuestra desventuradn España está en el dia 
en la mejor coyuntura para que estas tnludables 
ideas den en su seuo frutos abundantes ; perdidas 
para siempre nuestras colonius: ngolndos lot re­
cursos del país por una guerra funesto y prolon­
gada : perplejos entre la variedad de opiniones |K>-
liticas que pugnan por el poder , y casi desespe­
ranzados de .pie ninguna de ellas sea el esjiecilíco 
para curar los males que nos abruman , ¿quéoca­
sión mas oportuna puede dortc paro que traía la 
actividad de los españoles se dirija acia ettot ob­
jetos? 

No hoy que encarecer el atraso en que esta­
mos respecto de los eslrangeros, en lodo lo que 
tiene relación con la agricultura , el comercio y 
la industiia , es tonde bulto esl.i verdad, que basta 
tolo con apuntarlo paro que alcance unánime osen- | 

timiento : el cstndo misernble de nuestras caieele» 
y presidios innestin bien á las claros, que las ideas 
l i I m i 1,ipicos y crisliuiuis de sistemo penitenciario 
y de coire-cion de los criminóle» , son a'qul tan 
desconocidos como en el interior del Africa : la 

e> 
folta de un plan de estudios acomodado ó lo que 
elige la r¡ ... .1 píeseme, es indicio manifiesto de 
que las luchas inteslinn» y pei durai.Ir» , que por 
desdicha han distraído lo atención de lo» funcio­
narios públicos , no les han dejado tiempo de pen­
sar en el por reñir : entretenidos con tus debates, 
casi siempre ím|iorluno» , olvidaron que era deber 
sagrado de su ministerio el cuidar deque, una di­
rección equivocada, no estratiara el entendimien­
to y pervirtiese el drazon de la jutentud : droto-
ciacione» apena» hay que hablar, por palpable! 
que s.- n i tu» ventnja» , por ma» que talló i los ojo» 
que tolo el concuirir mucho» capitale» reunidos 
et e l medio de hacer realital.le» empresas , quede 
otro mirilo aparecen gigantescas y punto meno» que 
quimérica» ; no ha sido batta ahora posible «I di-
»¡par añeja» prevención» y el lograr que cese et 

espíritu de aislamiento que no»domina: de cami­
no» , de puentes , de canale» , de corrile» de hier­
r o , eolo ocurre el lomeiuni»» de que lodotia no 
se baya aprotechodn l o que la . - -ricucia de lot 
eslrangeros pudieta hallemos servido, y en fin , no 
hoy ramo ni.igiino de lo» que te vrrtan con e l uso 
de lo vida , y que conti il,u\en á hacrrla cornuda 
y agradable poro el mas or número , que no acute 
nuestra desidia y nonos ricite á mudar ,1c proce­
der e n adelante. 

Si .1 dicha nuestra, llegasen á p i n n l r c e r entre 
nosotros ettat ideo», en brese, los que ahora te odian 

m a s cncariiuadaincnte teniéndote p o r enemigo» 
irreconciliable», te mirarían como Kenilano»: lot 

que asustados fot lo» gritos de l a anarquía temen 

ante tralu los bulló i >t y los turbulencia! popula* 

re* y claman sin cesar |>or rl orden, para qoe la 

•ocíedad no te disuelva , veriau que e l trabajo et 
el mejor agente de la moral pública, y que lot qoe 

tienen su jornnl asegurado y «otisfecho» . 1 1 « nece-

s i d i i l r s , no s.. prestan ó servir de dóci les imtru-
•iienloi á lot r e s o l loto» de o l i c i o : lo» que te pie-
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«¡onde nmigosdel pueblo , eOntcmplorinn con pla­
cer i que luí blene» que proporciona la sociedad 
•e etleiidian á sus protegidos ; y en suma , los ex­
cépticos é ¡iidcferrntistas q u e bao producido las re­
voluciones , no podriau menos de creer en los bie­
nes posidvo»que habían de nacer de este nuevo o r ­

den ile cosas,y drpoodiiau su incredulidad y su 
independencia. 

T . G . L . 

Srei. Editores : 
En el número 7 del |5 del corriente hemos 

«i-to un articulo firmado por los Sres. Don Ma­
nuel Lope* Cepeio v Don Manuel Huyo, Direc­
tores de la e n n p . i i i i a del («uada'quivir , contes­
tando á otro q ie se inserto en el número a del 
aprrctable |>ciio<lico de V V . — S i n tomar parte eu 
la cuestión solue la empresa üéüca , porque es­
tamos resiWIUi* á no entrar en ella por ahora, 
no |iodeiuo» , sin emlsargo, dejar corier sin oclo-
IfsStotl un pai rufo que lio» es personal , v d< l que 
n i , I n inferii»e niuisocas deducciones. Dice asi: 
ti Ot *p*Ki• tiri tiunililquiinr jamit hn haiti-
LuiJ» it lu •"• •' M contrario, invita «/iin/o-
umiccic a un principiti** iociru, para qu* tt 
Unifica a fila ca beneficio ih la Provincia. No 
lo lune ma pur conteniente Oc.—l'osando por al­
to lu d e la lusliliineioll , a petar de lenci á la 
vista oficialmente una Iterai Ai «leu bailo curiosa, 
(echa j ' > d e .Yisiriuhir ultimo, provocado por In 
Luiiquiua otl (•uod.ilquisir, que gratuitamente 
te upicium a aln.iuii a la Kmprein lidien lu­
tria < qua piui.ii tuvo, Ili eiau de ttljxincr , refe-
Tircim.s eiitiuKl-iueiudameiiie el hecho de l.i l/n'i-
turimi, que fue tan cierto cuino inciselo es de­
cir s . u i p i . i i i r u i e , que no lui imo» par convtniente 
Uni ni, i-, a l.i Cmiipirtia ni Iteiirlicio público 

ll.illrud.ilios «il Sesillo eli la Scmmiu Santa 
lus ilus que «usci il'iiiuis | cuucurriinutguiiotamen-
te. à ptupiiesia del Si . Ce|ieru , a la olieiuu de la 
di,e , i ni , v lusiinot una conferencio culi l i» tre» 
Sr«s. Iliicctoici • que clan ci untino Don Manuel 
Lopel Or II ro, Ds.il Manuel Hayo , y Don Igim-
ciu 3e Cintiti B» inútil decir tpie reino cin-lla la 
uii.ui ni.. • i y coitola, ftrspues de alguna 
discusión cu icriniiio» gelici ale» »uine lu» medio» 
prtiertblei para la limpia del Km , cuyo deplora­
ble estado se confeso unánimemente y no potila me­
nos de rccuuocerse , teniamo» , del modo mot cl-
pltcilo '• positivo, la> piupu.icii'iies tiguicutet : 

V* ic el ú lieo objeto de lu Einpieso erti, que 
cuanto ame» te luciese la limpia de lo» li.ijos, y la 
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navegación quedase franco y espeditn , pues que 
en esto ero eu lo que la ¡'.impreso fundaba su cal­
culo paro otro» proyecto» , y por tanto , lo que le 
importaba ero que lo obra se hiciese ; no el ha­
cerla ello. 

Oue como negocio lucrativo , lo Empresa no 
npetecia hacer la limpia , porque era muy dudoso 
el indemnizarse de bis gastos. 

Que e.i prueba de ello, desde luego renuncia­
ría todo ulterior piso, si la Compañía tenia me­
dios para baccila y se comprimiciia de un modo 
positivo á su pronta y efectiva ejecución. 

"ne para demostrar la sinceridad de nuestros 
deseos , Zuluelo , dueño de dos barcos de vapor 
• i . • • na 1111.-11 ;. empleados en el Hio , se comprome­
tía por estos , y por los que en adelante tuviese 
el misino ó lo Empresa , ó alionar á la Compa­
ñía , ó á cualquiera que hiciese la obra , lo» mis­
mo» die/, reales vellón que lu Empresa pide por 
cada pasagero , con la ventajn paio la Compañía, 
ú otro cualquier cmpies.n¡o , de que desde luego 
podio contar con este arbitiio, sin necesidad de 
espedientes, informes, ni aprobaciones, puesto 
que los interesados te someterían vuluntai lamente 
ni pago. 

l'or ú l t imo , que si estono podia tener lugar, 
y ero posilde lo union de ambas Empresas, la Hé­
tica »e prestai io gustosísima á ello , habiendo tél -
minos ballile» : aunque nosotros no ociamos que 
pildii'i.1 haberlo!. 

Entróse en seguida ó la discusión «obre este 
misino punto, y lo único que se indicó ol efecto, 
por uno de los Señores Directores de lo Compañía 
del Guadalquivir , fué lo «¡guíenle. 

yuc la Empietà cediese á la Compañía la 
mies a Droga de vapor y demns útiles y medio» 
uc ejecución que piepnraba, cuyo valor »e le da­
ría rii accione» de In Componili, por la» cuales i e ­
lla Interesada en lo •urite de etto ; v otro de lo» 
Seuore» Oirectoret, eon uno geiieroiiilad propia 
ile tu carácter , añadió la uferto de dejar tu plaza 
a unô  de lo» Direttore» du lu Empresa. 

Seme jante ¡udlcuciuli nos admiró , cuando lot 
un ni . i i Dirri .ioics se hiiliian lamentado poco an­
te» del mintió precio a que desgraciadamente ha-
luau llegado tu» accione».—En pi opuesta equivaliti 
a dui « la Empietà , i-n cambio de un capital efec­
t u ó , 1,1, > ( 1 | „ r c a , ¡ nulo.~Siiponiendo tan tolo 5o.3 
pls. de valor "fedivo, á lo que lo Empresa habia 
de eutieg.ir . y diez p. g el precio de lat acciones 
cu el iitcicodo , ictuliorin, que á lo Empresa ó te 
le pagaba aquella cantidad con tolo 5.9 pf». , ó ti 
habían de darsele lo» 6o 3 por completo , debe-
iion dinegarsele! loo ¿> pfs. en acciones , añadien­
do con tan crecido capital mayor dificultad para 
el pago de ¡Hicieses , y mayor demérito ó. las ac­
ciones. —Sin embargo , por motivos de delicadeza, 
nos ccñitjv>mos á espresar, que la propuesta no po­
dia ser admisible, y que ademas envolvía una cir-

| cuustoncio a que jamas asentiríamos , cual era la 
| consertaceli del incdio por ciento que en la 
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Aduano de Cádiz se cobro pora la Compañía del 
< iindalqulvir , iIT)puesto que grasabo injustnmrn-
te ni Comí rcio y veciiithn ¡o de Cádiz , y lo des­
nivelaba de los demos del IWino. —A esto contestó 
tino de los Señores Directores , que Códiz lio te­
nia rnzon para quedarse de desnivel , pues que. po-
)'a precnveilo, se bobia cbtenido uno Real orden, 
batiendo el cobio cslensivo á todos los pítenos de 
España ; a lo que replicomos , que bien judia ser 
que el gravamen se bullirse mandadoestendirá to­
da la nación ; pero que de lucho, solo Cádiz era 
la que lo soportaba, pues aun Sesillo mismo se 
habia exonerado del pi.go, en uno de los veres qte 
habia podido espiesarse el disgustodel jiúblico con­
tra tal exacción. Al despedirnos di irnos , que ti 
no obstante , á cualquiera de ambas jiartes ocur­
ría algún otro medio de combinación, se avisa­
rían una á otra jiara que lo pusiesen antes en co­
nocimiento de las respectiva! asociaciones, cuso 
beneplácito era necesario, lo cual muco llegó á 
tener lugar. 

Esta es la fiel y circunstanciada narración de 
lo que pasó en la único conferencio que tusiinos 
con los Señores Directores de lo Compoñio del 
Guadidquisir, n cuyo noble testimonio nos refcii-
mos con entero confianza. 

Habiendo manifestado lo que nos es personal 
en el ortiiculo ó que nos releí irnos, concluiremos 
con añadir, que nadie disputará á la Compañía del 
Guadalquivir la gloria de la introducción de los 
barcos ele vapor en el lüo ; pero al mismo tinn-

110 nadie le podrá negar á uno de nosotros , lo de 
íobcr bajado á cnsi la mitad los precio» de pasa-

ge que la Compañía tuvo establecido» por muebr.» 
años. Cada persona que navrgne por el Rio, al dis­
frutar agradecida la comodidad con que lo hace, 
no jxxlrá menos tmnbien de recordar, ol pagar tu 
posoge , el beneficio del abono que »e le ha pro­
porcionado. 

1 1 11 u . m í o s á las órdenes de VV. , Sre». Re­
dactores, sus mas atento» servidure»— 

JOSÉ M A M - E L DE VADILLO. PEUHO JIMS O Í Z C -
LUSTA. 

H i v r . l . A O n i e l * AL DE C O I T U M I R E S 

Del <£stu.Mantc. 

Ule egn qui qunndnm... 

YO al antiguo coronilla de lot nmorc» toteo» 

de Telesilla la andaluza y dciutbodas, cuya det-

• 4 9 -
crlpcion habrá visto el que htibie:e leido mi ante­
rior folleto ; YO observador atento de lo» uso» de-
la Corte no tírenos que de los costumbres dé lo al­
dea , quiero contar nboia en conliajioticiou do 
aquella historio, los amores ) la» bodas de uno de 
los jóvenes mot detienila» y eleganm de lo socie­
dad culta modi ¡leña. V r i á ot¡ el lector cual con-
tiaste filman lo narración de uno y otro cato, y 
podra hacer entra ti todas las relrViiones filosófi­
co» , que yo me guardare bien de apuntarle, acer­
ca de la» diferencia» que eiloblcce y m dilicacio-
nes que cnusa la disersidad de nocumento, edo. 
cacíou , hábitos y clase eu uno solo, uniforme, 
constante y iioturol hccl.o, que e» la necesaria 
union de lot do» sexos. Discurra, puct, á tu pía-
cer el que me leserr, tohie cita» y otras conside­
raciones ; toque consecuencia! , dc.luzra principio» 
yo, por mi parte, al paj>cl de limpia nariador 
me atengo. 

l ' . s i U S A , la única bija de un alto emjileailo 
de palacio,, dueño adcin.it de algunos propiedailet, 
era una muchacha de 1 " año»; de ma» talud que 
robutlei, de 1111» talento y des|>rjo natural que 
instrucción. Tenia ojos nrgrot rasgado», boca pe­
queña , dentadura menuda , Llanca y esmaltada, 
contarnos graciosos, vot argentina, talle esbelto, 
Y pié pequeño. Su» pr incipie» liahilidodc» con­
sistían en traducir del fiauce» loda» la» molai 
nueva», acomodándola! al teatro de tu locador 
al carácter de lu belleza , y al gimo del público 
madrileno etpcctodor do «ut gracia»; en dibnjary 
bordar alguno» cundí i tos cuyo principal mérito ci­
taba en la» linda» molduia» do lo» maicot dora­
dos que'sc le» pouiaii, y en lo» «incrini encomio, 
con que los piociilaba »11 mamá .'1 la» visita» di 

co»a ; en acompañaitc al piano medianamente la 
Catta DISTI de Bellini, dos ó lies arielat di Ca­

mera de Domicili , tal cual canción española de 
un mnetlro italiano, y algunos olios frioleros « -
mrjanlet; en bailar con mai gracia que detlrrzi. 
una cosa á manera de paseo que por tiadíciYn llama-
mot acá rigodón, y otra coia á mañero de remo­
lino, que ligue l lamándote rali, no obstante lai va­
riantes que ha eipci¡mentado desde su 01 ¡gen. Tal 
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vez obunc oqni el lecior, pues yo yn lie dicho 

que me abstengo de ohtersocionet, la decaden­

cia á que lia venido á parar el baile entre nosotros, 

tiemple perdiendo de tu piimor orlitlíco y artificio 

pedestre de iiisiernoeii invierno, de baile cu bale, de 

teitulia en leí tulla, de dio en dia, de la capital ti las 

píos indas. No |>arece sino que en Equina liemos de­

clarado el arte de bailar bien incoinpal ible con la ci­

vilización y con los progresos del siglo. Sabia Ca­

rolina ademas de todos estos cosas leer bien en 

mslellano, leer mnl el fiantes, y esciibir tu 

propio idioma con letra clora tiemple que «e la 

ofreció riitiar una carlita de color de roso limbi n-

do con sus iniciales para pedir ó alguna amigo 

que la devolviese on figuiiu, ó que la acompañase 

ol l'rodo. Yeulod c» que en estos billetes los pun­

tos j las comas solían ir colocados ad libjltm, co­

mo los flores en un adorno de cabeza ; pero en 

cambio de tal iiregulaiidad Ins lettas moyúscubs 

pocas seres tenían entrada y nunca puesto fijo, y 

en cuan!" .i las bb y las iv , cía tal lo ormoii í a 

que entre si guardaban, que generosamente, y prer 

cindlrndo de toda etiqueta, se cedion unos á olios 

tu lugt.r , siendo muy ci muii el vrite lo pulalu o 

/•irmes codo con codo del vocablo vnile, y escri­

to el nomine bh'ora donde ol ía plumo mas es­

crupuloso bul ¡ n o puesto víbora u l vez. 

Yo se dejn conocer que tiendo nuetiia beroi-

na joven , linda, nodo pobre, y de uno educa­

ción muy tuprrior , como quedo dicho, a lo que 

suele darte á las señoritas de la Curte, no le fnl-

tarlau 11,hiladores. En efecto, jamas ic presen­

to eu alguno de etat reuniones ó que los tuodir-

not don el mimbre I.anees de Jiiure (lairie) 

olvidando el de tal .10 que usaban sus abuelos, 

{ poique esto de dejar vocee propias y bien so­

líanles paio adoptar otiat enicvcsadai estrange-

rot, te ha conocido que ct cota discreto ó todas 

luces, y por lodos conocplns útil ísimo) j.imat 

digo, te presentó Caiolinn en alguna rcuniuii, 

baile, ó tertulio, que luego oí pumo no le llo­

viesen peticione! de infinitos aspirantes á bailar 

con ella t veiase precisada á ordenarlo! y clasifi­

carlos por su antigüedad , y para que no se le 

olvidase el turno, ó acaso por dar mayor real­

ce á la formación de aquella serie de galanes^ 

sacaba grn Sosamente su pulido libriio de memo-

lias y desprendiendo de el un sutil lapicero de 

oro ¡usciíbla enn toda solemnidad los nombres 

de los pretendientes, los cuales, formados en 

scmiciiculo ¡i su fíente vigilaban sobre la exac­

titud de aquella toma de razón, al mismo tiem­

po que examinaban el pielidido y tocado de la 

bella , y registraban con imprudentes ojos todo 

cuanto su bueno suerte Ies facilitaba atisbar. 

Acontecía muchas veces que el baile se acababa 

antes que la nómina , tí manera de lo que sue­

le suceder en las tesorería! de España que se 

acabo el dinero tintes de estar todos los sueldos 

pngados, y todo! las libranzas satisfechas: en 

este coso, Carolina solio compensar ó los desgra­

ciados tu mala suri le enviando ó uno ó oseri-

guar ti halón llegado su coche , pidiendo á otro 

el brazo paro ir ti la pieza de juego en busca de 

su mamó , y encomendando ul tercero que le pro­

curase o toda cotia para el dia siguiente el últr-

ino miníelo del Pclil-Oilirricr. 

Repetíante estos escenas con una uniformidad 

que ras nba en monotonía , porque cu la sociedad 

modcriin, no ton ton ficctientcs como otoñen los 

antigua! lo! lamci de Calderón Sin embargo,nn 

incidente ocurrió sumamente terio, y que decidió 

poio tíemprc dr lo tuerte de Carolina. Acababa 

una tiliche de bailar un vals, cumulo al rrcobror 

tu asiento vio Urgióse á ella un almibararlo galán' 

que poniendo el espinazo en figuro de C , los pier-

nos en figuro de X y lot brazos en figuro de pa­

réntesis, le dijo en tono poético y melifluo: '"So 

boy quien iguale lo elegancia dcV. poin valsaren 

to.lot los pueblos que están bajo el meridiano de 

l'aii!."—No entendió Carolina claiamcnte aquello 

del meridiano , bien que el que lo bahía dicho 

tampoco se lo alcanzaba mucho de longitudes geo-

gi óticas; pero en fin ambo! quedaron acordes en 

punto á la sustancio del requiebro, que el atilda­

do mancebo reforzó todavía añadiendo, que "se 

tendría por el mas feliz de los mortales si quisie­

ra hacerle el honor de permitirle valsar con ella." 



=Cncolina accedió á la súplica , y le otorgó for­
mal prooiesa (fíjese oqui la Co n s id e rac ió n ) de que 
nose acaliaria el baile sin rjtie valsaran jifttos— 

Separóse de «u lado el mozo, pasaron algunos mi­
nutos , V otro nuevo pretendiente acude pidiendo 

el cotillón. TJnti i n c l i n a c i ó n de cabeza le dio á en­
tender que su demanda estaba c .sucedida , y con 
esto se retiró. 1 V i o ¡oh conflicto! La fatalidad dis­
puso , ó tal voz fué quien lo dispuso la «eiioro de 
la casa, porque este punto es dilicil de oseriguar, 
que desde aquel m iinento no tocasen los mu.icjs 
tino en compás vinario , es decir , que todos fue­

ron en adelante ligodones, con tal cual ¡}<dop en­
tremezclada j y el único tres por ocho que ejecu­

taron los vk.lines ¿quién había de preveerlo? fué 
el cotillón final, término, contera y non plus ul­
tra de todos los bailes. Abara bien , sabido es de 
enantes conocen algún tanto la nomenclatura y 

clasificaciones de la danza moderna , que el coti­

llón es vals, y uo es vals rigorosomente hablan­
do : es vals , porque se baila valsando, pero no es 
vals por cuanto añade cieitns modificaciones al 
vals propiamente dicho . lo cual ha dado ocasión 
á quesele bautice con nombre diferente. Vergüen­
za es que al cabo de tanto tiempo como ha que 
tenemos libertad de imprenta, no haya apaiecido 
un tratado siquiera , un libro , un mal folleto, p i ­
ra determinar punto tan controvertible , y que ni 
en el Ateneo ni en el Liceo se haya abierto una 
cátedra de la teoría y práctica del baile, donde 
esta y otras cuestiones dudosas se hubieran puesto 
en claro. Díránme acaso aquellos institutos que el 
arte de danzar no es análogo á sus fines ; pero yo 
preguntaré, por lo menos al último de ellos que 
ademas de literario se titula artístico, si no es 
inas propia de este dictado la enseñanza del bai­
le , que la del derecho político anunciada entre 
las que van á darse por su dirección y cuenta? Lo 
mismo me parece esplicar derecho publico en el 
Liceo, que enseñar punida doble en la Academia 
greco-latina y música en la escuela de vctriinaria. 

Perdone el lector esta digresión á que he si­
do arrastrado, por el dolor que me causa reflexio­
nar las muías consecuencias que trajo a nuestra 

I <¡ » -
1 linda Carolina el no hallarse decidid0 terminan­

temente, sj el cotillón puede ó nú ser considerado 
como vals en lodo rigor de propiedad Poique fué 
el caio qise ambos ¡i dos galanes acudieron simula 
táneaineiite á sacarla á hoilur, en el momento d« 
empezar la nuiiicn I el uno alegaba que Carolina 
le había concedido el cotillón; el otro poili.lii 
que también á él le habia dado p.ilabia de vulsnr 
con el aquella noche , y que ya no era posible val­

sar juntos aquella noche , no valsando el cotillón; 
á menos que San Pascual llailou tuviese a bien 
hacer un milagro para prolongar el l>aile, ó que 

| la señorita se decidiese á ¡r valsando por la calle 
hasta su casa. L)e la dudase pasó á la disputa, de 
la disputa al ahorcado, del oliercadu á la exas­
peración de los ánimos , basta que por último, Ca-

i rolina , perpleja entre los alegato» de una y otr» 
parte, declinó que se hallaba indispuesta \ que no 
podia bailar. Quedáronse mudos ambos conten* 
dientes al escuchar esta sentencia: el uno de ellos, 
lóven de asjieclo marcial , aire resuelto , poblada 
pe ía , largos y espesos bigotes , aunque tolo era 
empleado en una oficina de rentas, echó tobrera 

I contrario una mirada de indignación y desprecio; 
el otro que, aun que imlierbe y algo enteco, te veía 
al fin cotí es|sada ceñida y dos galones, como oficial 
de un regimiento de caballetia de linea, recibió 
la insinuación con tenia la desdeñosa entereza que 
acertó á pintar en tu gesto femcnili con esto v con 
decirte algunas ¡ a l a b r a t al oido , por mat qucCv 
loliua int-rpuso su mediación para evitar un rom­
pimiento , salieron lot dos enojado* apresurada­
mente de la tala con ademanes terribles y signifi­
cativos , y procurando al mismo tiempo llamar ll 
otrucion ile la concurrencia, l'. Ih efecto, conclui­
do el col.llon y ib-.;. di.lot lot atitteutet, en lat 
dos bolas y media que lardaron en lecogersc lai 
capas, capotes y roantunct en la antesala , circu­
laba de b .. .i en bocas torda y miiteriotamenle 
pronunciada, la polaina desajio. 

Ko es mi ánimo entretener á mit lectoret coa 
la cómica solución del referido lance ; bóllame pre­
sentar á tus ojot á lot cuatro acioret, á tabertlot 
dos combatientes y tus dot padrino» almorzando al 
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dio siguiente junto i , taños y alegres en una «le las 

mejores fundas ríe M u l l i d . Desde el almuerzo se 

fueron lot dot rivales á casa de Curolirra > y uuu 
que su vista no teir'o otra a|>aiieiicia que la de un 
cumplido acostumbrado , fác i lmente comprend ió 

la [Ovan, que su seidadeio objeto era sacnrli del 

puidudo eu que el lance de la vis|iera debiu de hu-

berla p i i a lo . ¡Y cómo ti la puto! Ulen lo indica­

ron el color páb i lo de tul meji l las, el dccoiinicii-

(0 de todo tu temblante , y el descuido (tal vez cui -

dadoso) con que te mostraban hechas lo» otro» d ia» 

prolija» opeiacioire» del tocadur. Autores hay que 

dicen sin emlmigo, que la v i g i l í a e n que bubia pa­

jado la noche C u i u l i n » , mas que el ¡Hieres |>or n in­

guno tic lot desafiados , babiu consistido eu estar 

paladeando , [>or decirlo asi , la dulce ideo de ha­

ber dado lugor á un duelo , y en reflexionar con 

cierta tec-ela a l e g r í a , tobie lo mucho que cu M u - | 

driJ »c hablariu de aquel cato. Como quiero que 

»ea , ó mi me ha asegurado después la doncella de 

tu conliar za , cntindo l l/gó á tener alguno conmi­

go , que tu Scño i i l o hubiera tentidoen el olmo so-

htr (|ue habia qurslado en «I com|io el mocito de 

lot dot galones. Silt duda lusierou tut ojo» medio 

de hacérselo entender en aquello bresisima visita, 

puet ello r t . i|ue nuestro mi l i tar t u l í ó d c r l b i me­

ditando poner cerco i oqutllo foilrrlrza , rpre lun 

poco inespugnable le hnbia parecido al piinrci rc-
cunocinrieuto. No obstante o l a retoluciun , le dc-

tezonaha lo ideo de que , palo agradar á lu n i ñ o , BU" 
biela de tener cada trmoun un detnfio, porrpir 

o ui» jue gurtreiode profesión , eia por coi ác l c r ene­
migo de tcrncjunle» jomodoi , y usl K proputo gu-

lantcailo a lo pacifico, y otlentor á tu sisto o l iot 

cuolidirdrsqucel solor |Krrulclrciero, y o l i o » pt i i i io-

ret que lot de lo c grima. Se encomendó , pies» > á 

los saslies , peluqueiot y per fumi t íos poro qr.c le 

ayudasen ó la conquisto de aquel precioso coiozon, 

y ton buena moña te dio , que ¿u l e » de lot quince 

diai ' ja declaraba Carolina , en lot coiivertacionei 

con tus aurigas , que el joven nrot elegante de M a ­

drid , erasin dudo ninguna , Eduordito Velazqucz: 

así se llamaba nuestro teniente coronel. Conocien­

do él esta ptcdilccciou , iba progtcsiv ámente iccar-

gorrdo su nfrminnda compostura : la n iña por sil 

paite no quer í a quedarse ntrns; cuanto tnns se en-

soi lijaba el pelo Eduardo, mayor número de bu­

cles uñad la Carol ina , cuantos menos punios te cal" 

zoba é l , mas acrecentaba ella lo toruna de sus 

oprimidos p i e » , cuanto mas estrechaba lo cintura 

el cilicio 1 , mus se opietnbu el coisé la Señor i t a , y 
cuontos mas olorosos perfumes exhalaba el unifor­

me , mus suave» esencias eiiibal'amaban lo n tmót -

fera al undular los ropa» de la doncella. E l resul" 

todo de tan es l rnña competencia fué , que uno y otro 

se desfiguraron de mañero que los cuerpos mas pa­

rec ían de obispas que de persona humana . los pies 

pora todo les servían menos paiu andar . desapa­

rec ió el color del rostro y lo frescura de la tez, 

propíos de lo juventud ; r i c a í g n n d o su adorno, se 

convinieron cu dos r id ícu los caricaturas, y á la 

naturalidad y gracioso soltura de sus movimientos, 

sucedió un afectarlo ndeman que los asemejaba i 

do» a u t ó m a t a s , musidos por secretos resortes. 

Así y todo, se enamoraron uno de otro , 6 

por lo menos se lo figuraron ellos mismos: IIUIKJ 
billetes amorosos copiados de las novelas, paseo de 

ca l l e , citas al I'rodo , prefercnciai en el baile , en­

cuentro» c r i n ó l e » , regalillos mutuos de soi lijos y 

rizos embetunados de pomada. . . . Por ú l t i m o , la 

vigilancia de lo Scñurn m a m ó , cuando el mol va 

ri laba h e r b ó , y linio Madrid lo muí murado , echó 

de ver el galanteo , atribuyendo tan dif íc i l dcscu-

In ¡m ien to o ni pindigiotn perspicacia: y tiendo ns{ 

que desde el din en que nac ió Coi dina estaba ella 

peiisondo en lo (pie Humaba el ertiiblecimicntn ¡fe 

tu liijti, tnanr jó r l asunto ni mas n i menos que si 

la ciiat'o para monja. L l a m ó ó tu hija la r i ñ ó , 

hubo l lantos. sup l i rás . amenazas , detmnyos . y de 

lodo resultó prohibida todo comunicac ión con el j ó -

vru Eduai do , y encargada la mismo Caiol ino (¡cosa 

singular!) de intimar til Señor m ío la retirada. 

C a m b i ó entonces el tinto de los dos amantes sus me­

dios de coi i espondenca : pero fué ¡ a r o hacerse maV 

notable , y si se quiere mas escandaloso. Desde lo 

prohib ic ión ma leí nal no hubo quien no se pres­

tase ó favo icor á los muchachos, ni amigo dé lo » 

que mas desaprobabau óutes suomorque noless i r -



viese nliora Je tercera , ni gabinete que no se faci­

litase para conferenciar secietos: ni coclieque no 

transportase á losdjs jósenes y JonJcinas les con­

venía . ¡Olí estreno iitraclisodc lo verdad! ¡Olí s in­

gular alicion ni couti obondo! Por fot tuno , con na-

die está mas segura una n iña , educada a la moder­

n a , que con el hombre o quien mira como nosio: 

seo por esta ó por ol io causo , el lieclioes, queCo-

í o l l n a l legó al boide del p icc ip ic iu ; pero sin caer 

en él ni resbalar siquiera. 

Pasó eiilin , In époco de los misterios Y se­

cretos, porque todo en este mundo es transi tor íoi 

y no habiendo ya para les entrometidos deleite 

alguno en pai l i t ipar de las confidencias de una i n ­

triga que l i r i a por primeros confidentes a Madrid 

y su Hastio , te mudó lo decornciou , y comenzó 

el per íodo de los uegocíncioucs d ip lomát icos . Cuo 

coqueto rancia se cncu igó de hnblor á lo m a m á , 

y un astro de la Corte, que a la sazón estaba en su 

aurora , quicio decir , un pnlociego que empezaba 

á disfrutar fusor, tomó sobie tí entendersecou el 

papa y alcanzar consentimiento para el apetecido 

enlace. A l l aná ronse cou efecto todas las dificulta­

des volvió el mancebo á ser admitido en la casa; 

y se trocaron en oduluciones á su pcisoua todo lo 

que hab ían sido desvíos y desdenes. ¡Poderosa 

fuerza mág i c a de lo palabra casamiento cuando se 

pronuncio en caso de una soltera! E n poco tiempo 

se arreglaron los preliminares de lot contratos. 

1) Eduaidito p id ió su retiro cuando empezaba lo 

guerra, y por intercesión de las personas y a men­

cionadas, se le confirió un alto destino. 

Llegado el dia de la tuspiiuda u n i ó n , se 

abreviaron todos los t r á m i t e s , como t i al paso mas 

Lmpoilaiile que un houibic dá en lo sida le pu­

dieron sobiar formalidades. M amonestaciones 

p ú b l i c a s , ni velaciones, ni iglesia, ni t í qu i c ro 

consite: solo unas cuutilot personal de la mas i n -

'irun confianza, fuimos osisudoi paiu asistir a lot 

detposoiios, que se celebraron cu la tala p r i n c i ­

pal de la misma coso. 

E l novio y la novia , e l e gan t í s ima y pi olí jó­

mente veitidos, llegaion á darte lu í manos , con 

el misino continente tranquilo , resuelto y detcm-

i r -
barazndo con que Infinitas veces se lot h ib ian da­

do pora salir ii bailar un l igbdon. E l sacerdote 

m u i i i i u i ó ó galope los palabras tucrameiitules. 

los circunstantes se permitieion mi l chauzonetni 

i r i e sé ren le s a. cica de la epístola de San Pobló; 

el novio se estiraba el co iba t in , la novio lanzaba 

furtivas cjeodat ni espejo inmediato, el ministro 

echó sus bendiciunes , y todo quedó concluido. 

E n esto , .i deshora y t iu que nadie pudiese estar 

preparado para semejante estros agancio, Carolina 

se ai rojo arrebatad amenté en los brazos de tu ma­

má , y entrambos rompieron en el mas estrepito­

so llanto que puede imaginarte. Tres minutos ca­

bales duró aquello escena , y concluida , volvió i 

quedar torio tan s e r en í y t innqui lo , como lo at­

mósfera suele tras un impetuoso tuibion de ve­

rano. 

As i quedaron casados Eduardo y Carolina: 

hoy tienen do* hijos.—Mucho tiempo hacia que 

yo no sabio de los esposos, cuando en noches pa­

sado!, saliendo de una representac ión de la Strj-

niera, me los vi á amitos— E l bajaba poi la «s -

calera de la derecha del teatto , dando el braza" 

á aquella amiga que negoció su matrimonio coa 

la turgra. . . E l l a s a l í a por la escalera de la ¡z-

quleida , escoltada por el mocito de lot gratule! 

vigotet que tuvo con su espoto el referido desa­

fio A h ! . . . , . ! ! 

E L L iuniAMt . 



Crcemoi que merece fijar la atención de núes-

tren lectores , y que un dejará de of 'recer un gra­

te interés para una de las clases mas numerosas 

j dignas de consideración , de la sociedad , el si­

guiente articulo, que ¡e luí servido proporcionar­

nos Don Antonio Martínez Pérez , autor de la 

Máquina recientemente inventada para destrozar 

la uba-

Ojead i sobre su estado actual en Cádiz. 

A R T Í C U L O I . 

Oímos encomiar las arte» dr nuestra ciudad, 
y no ritamos muy diitauiee de hacerlo, aunque 
nu con el entuiiaimo que nuestros artesanos : no 
diremos, coo.o muchos de ellos , que han llegado 
á la perfección , si que en algunas te producen 
obras, que compiten con lat eitraogeras en ele­
gancia v construcción, y algunas veces en lo bien 
rematadas. 

- Srli.u-.-ii instrumentos múi i cns , particularmen­
te de aiie a f inad» ! y peifectitimos. 

Eu la p la ter ía terj-culo muy bien, con parti­
cularidad en lot ramot dr filigrana , entalle y cla­
vado: te escasea en el buri l , y por eso la h i l o -
terio eilraugi-ra noi etcede , no tanto |>or emplear­
lo en la» obrai, como en la preparac ión de mol- 1 

des para loi adornos trngcladui que tanto la e m ­
bellecen y abatatan. 

La carpinleiia te bai la floreeirntcen r l ramo 
de ibani l le l ia : hay grande» Cal iere» , a r r eg l ado» 
como fábr ica» , donde se manufactura cuanto »e 
coniuiue cu el pueblo , lleudo crecidu el número 
de miiebici que le espolian pata el interior del 
reino y ultramar. A l paso que noi cnagratulamoi 
de esle piogresu que, formando una buena paite 
de nuctttii induiuia ottislica , ocupa lantot Ion­
ios, temimos no ser completo el ai te de traba­
jar la mndeio. (Quisiéramos que i su aplicncion y 
esmero cu el trabajo • uniesen nitcslru» ... i . . . . . . . 
los cttudioi predisp incnles . i la ejecución de olí as 
obra» , que , brillando m e n o » , recomendasen mas 
la inteligencia; cu.ilul.i .l que prefeiiiuoi ni cui­
dado eu la cipresino de forma» pr>r» va r i ada » , 
y a ta paciencia que tanto ejercitan para producir 
supetticie» insinuantes a los teutidoi. Lat opera­
ciones práct icas lu mismo se aprenden cu caoba 
que en pino , y se ejecutan de igual mu lo eu los 
muebles que en los retablos: el cargo dif íc i l de 
maestro es el desempeño de los trazados. Ub iu » 
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que no teniendo semejantes obligasen a l maestro* 
u averiguar las fórmulas de su traza v faenas , se­
r ían , eu nuestra opin ión , las que hiciesen el ma­
yor elogio de lat aites: tales fueran en la carpin* 
U-i iu'un c ieno de c u s í a l e s sobre un patio de turma 
ii i-i-;.; ti la r y muí os desiguales, armado sin tun tcar n i 
recorrer, en cuya ejecución se contiene la necesi­
dad , no fácil , de determinar, dando un costada 
y una arista , los otros dos y las bases de un 
prisma irregular de tres caras. L o fuera t n m - ' 
bien una escala de caracol en un hueco c u a d r á n ­
gula!-, que requiere indagaciones mucho mas de­
licadas, pues obliga al operario ú desenvolver la 
teoría de las Superficies de doble curvatura ,* un 
techo grande ensamblado , que para conservar su -
forma plana pide muchas consideraciones m e c á n i ­
co-geomét r i ca s en su entibo y l igazón ike &tc. P(o 
negarnos á uueslros carpinteros disposic ión para 
esta clase de trabajos: nos retraemos de conceder­
las generalmente cu vista de su apego á la rut ina, 
y al uso de planti l las , rara vez averiguadas por el 
que las ap l ica ; reservándonos «ton ti ¡ hu i r al elogio 
que ellos hacen do sí mismos cuando tengan sus i 
¡n»lrMinetitos de exnrtitud recorridos con esmero, 
r los veamos concurrir á la» clases donde recibi­
rán la instrucc ión de que carecen. 

E l torno, en nuestro sentir, no es arte enloda 
la eitcnsion de lu palabra ; lo creemos un instru­
mento auxiliar de ellas : el que se dedica puramen­
te á tu egercicio, l im i t ándose á labrar piezas, cuyo 
destino ignorn , no merece tanto aprecio como 
cualquier aitcsuuo, que , sabiendo la d i recc ión de 
una obra , la empieza y uctiba por si mismo. Se­
ria de desear en ettu poblac ión a l gún torneroque, 
instruido eu la de l incac ión y la parte gráf ico-me-
r.mica inherente j e l la , pudiese desempeñar la cons­
trucc ión de modelos y otto» pietos pnio mecanismos. 

Conocemot muy bueno» maestros y oficiales 
p iác t i cot de ulht iñ i lc i íu , y eu las reedificaciones 
sin derribo hemos visto , y te ven , obras til ievidisi-
uiat, cuyo principal n iér i lo consiste en laegecucion. 

E l arla de picapedrero y marmol ina estuvie-
la en tu jn-rlección, t i pudiesen sus operarios es­
p ina r ruiilesqiiieia formas delineadas, derisundo 
• le un diliu|o liado los eorrtorn i de las plantillas 
que se han de usar en la e l aborac ión . 

Hay muy buenos o já la te los , y hemos visto con 
placer piezas delicodisimaineute ejecutadas, en las 
c uale» se cou tienen enta l le» de bóvedas el i plicas, per­
fectamente deteiminados y acallados: qu i s i é r amos 
estar ciertos de que pudiesen dar cuenta de sus 
trazado» , y de -empeñar muchos mas que »e le» 
oliecic-ran, como pudieran hacerlo si lusiesen algu­
nas unciones de geomeliiu descriptiva, lbiv pocos, 
peio muy buenos oficiales de fragua y l i m a , sien­
do de adinirur lo mucho que ejecutan con tan es­
casos instrumentos: hciuo, s isto escopetas y otras 
piezas no menos pi-rfectas que las eslrongeras , y 
nos han admirado estas obras, por ser cada cual 
de ellos ejecutada por uuu solo mano, tsta cOu-
diciou de pi incipiar y remolar una labot , supllen-
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do con la m a ñ a la escasez de instrumentos, es una 
calidad que , en cierto modo, hace nuestros arte­
sanos supetiores á los de otros paises. 

l\o cansaremos á nuestros lectores « t e n d i é n ­
donos en ln revista de las artes de nuestra ciudad, 
y descendiendo á los oficios, diremos; que lasobros 
de algunos de estos ¡ g u n l u n á los mejoiei de nues­
tras artes; tales son las del zapatero , adohador de 
pieles, sastre, guontcio &c. siendo la que pr in­
cipalmente nos agrada, el dorado solire madera y 
cristal , ejecutado por hijos de nuestro suelo. 

INo se crea que porque hasta ahora no hemos hecho 
menc ión de nuestros fabricantes, que los estima­
mos en poco: los apreciamos, si han sido artesanos, 
ó profesan las altes que intervienen en sus produc­
ciones, V mucho mas si se debe á ellos los meca­
nismos con que se auxilian para la facilidad y per­
fección. Ha perdido nuestra ciudad un artesano I). in 
.Andrés Martinez) d e l i c a d í s i m o , esmerado, é i n ­
teligente en varias artes y oficios : dotado de una 
casi inimitable constancia , no se le resistian cuati-
tos problemas art ís t icos se propuso , y asi entre 
Otras obras ha dejado establecida una fábrica com­
p le t í s ima de moi ritmes , de cuyo mecanismo la ma-
v o r parle fué ejecutada ¡sor é l . 

S e fabrican por un paisano y amigo nuestro 
cristales de anteojos en toda clase de pasta, con su­
ma perfección é inteligencia , y podemos asegurar 
que, en su profesión, sat isfará cualquier necesidad 
ópt ica que se le propongo. 

Conocemos y apreciamos otros no menos d ig­
nos ortesanos , especialmente uno , de cuya fortuna 
consideiable se complace el pueblo, que lo ha sit­
i o crecer trabajando , y elrvarte á la clase de fa­
bricante en espader ía y romos ti ella anexos para 
el equipo de lo tropa, confir iéndole encargos mu­
nicipales y otras distinciones, sin queporesoha-
ya aun abandonado el laudable afán , que le gtan-
gea el aprecio de sus conciudadanos. 

E n otros ar t ícu los hablaremos de algunas de 
lat bellas artes; ahora n o lo hacemos, por ser 
nuestro objeto ocuparnos solo de nuestros ancia­
nos y de las ortrs l i b é l a l e s , llamadas asi por lot 
romanos, poique no permi t í an su egercicio á los 
esclavo!, con lo que morcaban la e s t imac ión en 
que lo ! tenían , suponiendo por lo mismo en tu 
profesor uno educación algo mas elevada ; dist in­
c ión á que hoy aspiran lot artoanot. c reyéndote 
con mot títulos pora el aprecio general, que los 
dedicados á cualquier oficio ó industiio. dista-
anos de opinar as i , aunque no ton latamente co­
mo los artesanos , cuando te aplican el nombre de 
arlislai, que solo pertenece á lot que egrreen lat 
artes del ingenio: cuadro tolo ese t í tu lo a lot que, 
e n tus producto!, retratan los pensamientos ; es 

Eropio de los que en la práct ica de s u i artet ha­
lan al alma , y no lo merecen tino cuando etla 

lot apruebo. Los que se limitan á egrculor formar 
regulares, si talieu determinar por t i l a uiarrba de 
sus operaciones, y dar cuenta de sus trazados y 
procedimientos, se l l a m a i á n a t iésanos y tu c o q -
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cepto drpendeiii de tu ínt t rucc íon ; no ton ancia­
nos todót los «|ne trabajan en las artet , puel ma­
nejados citas por rutina, y sin los debidos conoci­
mientos , te degradan y pasan á ter meto! oficios. 
Satisfacer los capricho! del lujo, no t í r m p r e de­
licado y rara vez exacto, y cuidar tolo de la ele­
gancia y pulcritud de lo i productoi, no tu ina la 
perfección de lat artel. 

Conocer lat motci ia i en qur te trabaja, t r a ­
zar sabirndo la rozón , so que 110 lot fundamen­
tos de lat i iprracionei , ejecutar y acabar con c i ­
mero , imitar lot producios ar t í s t icos en roño* y 
tiasportar los propios por mi-dio de dibujoi , dar 
existencia á lo i peniamieutot ágenos , espretadot por 
lineas, y coriegir lot tuyos con la cabezo antes que 
con lot manos, en el papel mai bien que en la 
m a h i l a , son en nuestro sentir, las du lc í de un ar­
tesano. 

Las artes son instrumento de muchos cien-
c í a s : ¿ p o i q u é no te ha de poner tanto empeño en 
tervi i la i como al IUJOV á lat necesidades de la v i ­
da? Aspirar solo á la aprobac ión de los •emulo» , 
et contentarse con muy |soco : el elogio de un ar­
tesano lo hace la r ea l i z ac ión de un pciitamiento 
propio ó estreno; en este cato te dan la mano el 
sabio v el que ejecuta , y pata ette a ter artista. 

l í e aqu í los arletanoi talrt como lot quisiera-
mos y como no et imposible que lo teau : en to­
das lat capitalet de pioviucia costea nuestro Go­
bierno contervaloriot de nrtet donde te da este 
instrucc ión ; a ellos loca el apreciar y hacer uto 
de este favor. Crean que el aprendizage no te pa­
ta solo en lot l a l l e i e t : la tltlituactan et el ptin-
c ip ío de lat ariet , es la escritura de c l l a i , y el 
oilesano que la ignora, et en tu profetion, lo que 
en el mundo i lut l iado, el liombie que no tabe leer 
y etci ibir . 

A N T O N I O M A R T I N E Z I ' E B E Z . 

úafrtna» 
i , 1 

N o c e 11 rosa , y tu botón desplega 

o r l a d a e n t o r n o d e p u n z a n t e e t p í n i , 

7 sobre e l agua q u e lo» pies l a l i e g a 

d e s e a te i n c l i n a . 

M a i a l t a n e r a c u a n t o m a t h e r m o s a 

su i m a g e n m i r a en e l t r a n q u i l o espejo, 

y e l t a l , d e l agua t o b r e l a b a i dadosa 



pinta el reflejo. 

E l aura errante que al pasar murmura 

el dulce aroma de tu cá l i z bebe , 

la torda abeja que tu ciencia apura 

néctar la debe. 

Reina del huerto y de la telva gala, 

del !•'•»[•• '1 br i l la tobre el verde manto, 

libre á tu tonibra el colorin exbala 

rú i t i co canto. 

No hay flor ma i be l la ! . . ¿ m a i i que tu orgullo 

ti el cierzo helado su trotón despojo, 

y el agua lleva tu infeliz capullo 

hoja troi hoja? 

I I . 

Heve la fuente al manantial ingrata 

el verde musgo en derredor lamiendo, 

y el agua l impia en tu c i i i l a l retrata 

cuanto va viendo. 

E l eeiped mece y l a i arenas moja , 

de mi l capí ¡chut al pasar dibuja, 

y ola trat ola murmurando arroja 

riza y empuja. 

Lecho mull ido la presenta el valle, 

fresco abanico el abedul pomposo, 

c i ñ a , y juncos retirada calle, 

t o m b í a y reposo. 

Diota en la altura la fecunda fuente... 

¡ya que tu empeño , t i al btjnr ta cuetta 

baila del r ío en el raudal ru j í en te 

tumba funesta! 

I I I . 

Lánzase el rio en el desierto mudo 

la ori l la oilando de revuelta espuma, 

y ul eco evoca cuyo acento rudo 

hierve en tu bruma. 

Su margen c iñe pabe l lón espeso 

de áspera zarza y poderoso pino, 

y entre las rocas disididas preso 

busca camino. 

Lecho tombr ío el rúst ico ramaje 

que riega en torno misterioso ofrece 
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y el pardo lobo y el chacal salvaje 

de él se guarece. 

L a tribu errante , el viajador perdido 

la sed apaga en su raudal corriente, 

y el arco cierra que sobre él partido 

cuelga del puente. 

¿Mos que la sombra, el ruido, y el perfume 

valen del cauce que recorre estenio 

tí el mar le cabo cuando en él le sume 

ti u i si Ir j inmenso? 

I V . 

E l mar ! . . . el mor!..—remedo tenebroso 

de la insondable eternidad , espera 

de la trompa final el son medroso 

para romper hambienlo su barrera. 

Abismo cuyos teños insaciables 

jamos encuentro su avaricia llenos 

de mis te r íu t conserva iumenturobles 

siempre preñados sus gigantes senos. 

Ese es el mar!—Gemelo de la nada, 

cinto que el globo por do quier rodea, 

centinela fatal que encadenada 

la tierra guarda que sorber desea. 

E l mar ! . . . como él hond í s imo y oscuro 

el misleiioso porvenir te « t i e n d e , 

y trat tu negro y pcnetioble muro 

nada mezquina lo tazón comprende. 

E l cerco del tcpulcro et tu portada, 

trat é l te hoja un escalón de tierra; 

potado el escalón , la puerta hollada, 

Se obre , torbe la v í c t ima , y se cierra. 

Y a l l á van sin cesar conforme nacen 

0 morir uno y otro pensamiento, 

brotan unos donde otros se deshacen, 

bullen , caen y te hunden al momento. 

( | ' y . 

Rosas la fuente en la mon taña brota; 

secante , caen y bajan cou la fuente 

01 rio , que se va gola tras gota, 

ol hondo mor que sorbe su corriente. 

Noviembre de 183 
JOSÉ DE ZO MI ILLA. 



ESTUDIOS M O R U E S . 

si7Asr:r:c. 
: S i Nerón , Coligulo , Tiberio , E l iogábolo y 

otros muclios lian sido tan tiranos , no debe c u l ­

parse sino al fastidio. E l fastidio es el mas terri­

ble consejero de los reyes i los buenos principes 

son aquellos que jamas llegan á fastidiarse , y es­

ta es la razón de que baya tan pocos, porque 

las virtudes que nacen del corazón son mas f á c i ­

les y mas comunes que aquellas cuyo origen está 

en el carácter y en el espír i tu . Una alegria cons­

tante sería en un rey una preciosa cualidad y la 

mas infalible ga r an t í a de la felicidad de su pue­

blo. Las mejores naturalezas reales ban sido casi 

todas mas 6 menos relajadas por el fastidio y si 

ba habido tan pocos reinados intachables, con­

siste en que . aun en medio de la mas elevada 

fortuna ,< no es fácil evadirse algunas veces de esa 

molesta indisposición que tan desagradable influjo 

ejerce sobre una voluntad independiente. 

E l Su l t án Achmct III era un príncipe per­

fectamente bueno, soberanamente amable y y tan 

clemente como es posible serlo sobre el trono Oto­

mano ; pero el Su l tán Achmct , por mas ingenio­

so que fuese para ¡nveniarse cada dia nuevos pla­

celes | no por eso dejaba de fastidiarse muchas 

veces. Por ejemplo , había ideado enseñar la mú­

sica á muchos millares de canarios, que á una 

señal que hiciese ejecutaban las mas graciosas y 

bien estudiadas sinfonías. Todos los d ías se reunía 

la corte Otomana en una ga l e r í a , cuyas paredes 

estaban cubiei tu» de jaulas, y disfrutaba de la 

delicia de un concierto de pájaros que duraba por 

lo general tres horas. Empero cite placer , unido 

i los recreos del serrallo y al cuidado de los ne­

gocios púb l i cos , dejaba aun un vacio en la exis­

tencia de Acbmet. U n dia y en uno de aquellos 

momentos de fastidio , recorria el S u l t á n á pasos 

jentoj las arboledas de sus jai diñes . Acompañá ­

bale el Vis ir Mohauict , que trataba en vano de jj rendir el cuello 
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divertirle por medio de chistes mezclados de 

agradables l isonjas; mas la frente del S u l t á n n o 

aparec ía mas serena , y cans.nl.1 el V i s i r de tus 

inút i les esfurzros, conc luyó por caer en el s o m ­

brío y taciturno nhntimieuin en que su amo se 

hallaba sumergido : porque el fastidio es conta­

gioso. ., • 

Ortúsitse Achinet .1 la 01 i l l a de un l e ñ a d o 

que dominaba I01 jaidines, y de-pues de algunos 

momentos de una silenciosa me l anco l í a , distin­

gu ió á lo lejos urr esclavo giiego, que se ocúpa la 

en cortar las ramas de un j a z m í n . 

— Moliamet , d j o al V i s i r , vé y traetne ta 
cabeza de aquel esclavo— 

Aunque sorprendido de aquel capricho tan 

estroño cu las costumbres de A c h m c t , y que solo 

podía ser producido por el mas triste fastidio, no 

vac i ló eu obedecer. Acbmet seguía con su vista 

indiferente á su Vis i r que lujaba cou presteza | a 

escalera del terrado y se d i r i g í a hacia el esclavo; 

la distancia era bastante , y empicó cerca de un 

cuarto de hora para llegar. A l a c e r c a r l e al griego, 

que era un joven robusto y de agradable usonomis, 

le dijo el V i s i r : 

— ¿ C o m o te l l amas ?—Marcopo l i .—¿De dooile 

eres? —De M o r c a — E i l á bien : ahora vuelve tu vis­

ta a l l á arriba hac í a aquel terrado. ¿Reconoces al 

que no» mire?—Es el S u l t á n . — V e n g o de tu perie. 

— Y ¿qué monda?—(¿ue le lleve tu cabeza ¿Cual 

es mi crimen?—Esclavo ¿te ol» ¡dos de que nuestro 

sublimo amo á nadie tiene que dar cuenta de iru 

manda to» ? E l S u l t á n está fastidiado, y le place 

distraerle viendo caer una cabeza. Calla pues, y 

tiende el cue l lo : Acbmet lo quiere. 

— I).. .rs.do esto Mohamcd dr.cntaino tu sa­

ble ; pero i n t e » de que la hoja brillase enteramen­

te á los rayos del S o l , Marcopoli con la rapidez 

del r e l á m p a g o hab í a desarmado al V í t í r , y le de­

c í a con frialdad. 

— M a l hat hecho, Mohamcd , en encargarle 

dr semejante comis ión ; lot pajrclei »e ban inver­

tido : de todo* modo» hay aquí un verdugo y una 

v í c t i m a ; pero yo tengo el «oble , y á tí te toca 

http://cans.nl
http://dr.cn
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—Mohomed quiso huir , y Mareopoli le de­

tuvo con ni mano \ ¡ . nrosa, le d e r r i b ó , y con el 

sable l e »untado le dijo en voz formidable. 

, . , — N i n g ú n poder humano et copoz de solvoitc, 

eitamoi m l o i , y el tocurro l l e g a r í a muy luí de: 

despídete de la v ida . 

I ;., fué la ú l t ima palabra ijue oyó Mohamcd. 

E l , , i I i i . . derr i t ió de un tolo goljic la cabezo del 

V í t i r , y tomándo la eu tu mano te d i i i g i ó con la 

mayor tranquil idad hacia el terrado donde el Sul ­

tán pe rmanec í a , despuct de haber observado estu­

pefacto la etecua que acababa de pasar: A :h iue t 

ya no etlaba fattidiado. 

, — L u z de lat lucet , tublime Emperador de 

los creveulet , le dijo Mareopoli |*>.iieudo á t u i 

piet lo cabeza del V i i i r ; v engoá humillarme á lut 

planta* como un esclavo: pero no como i i i i c i i m i -

ual . poique léjot de balier cometido una acc ión 

punible te be prestado un servicio. 

— E s t r i ñ o audacia , rep l i có el S u l t á n ; ¿c ree i 

tu , v i l escluso, mitciablc a-.etino , eucuntiar una 

escuta pora tu abominable alentado? 

—Nada me terá mat fáci l t i me pcrmi l i t cs-

plicatinc. 

—Habla ; peio drtpacha. 

—Seré b i e se : V . A . se d i g n ó fastidiarle, y 

para distraerse quito ver pe r ece r á un hombre: yo 

le lie proporcionado este e s p e c t á c u l o ; pero ademas 

le be añadido el interés do lot dctul le i , lo imprc-

vitiu de lo acción y lu iuipoi loncia de la c a l á u r o -

fe. Tosió es poco paia d i s c r l í r á un S u l t á n . N e -

ceülábaíi una cabeza , hela a q u í : y c i lo í t mejor 

trrvirlu de lo que | i m . |- ique en vez de la 

cabeza de un c í c l a l o , que no hubieio d c s t i u í d o 

vuestro fastidio , Os t i - . • la cabezo de un \ ¡ t i l 

que lia onojoilo de VOl el fatlidio poi medio de 

la emoción. Hecho u to V . A . me h a r á morir i j 

asi le agrado: tiemple hab ió ganado medio hora 

• i i selle ú t i l ; y án l e i de morir le d a r é un buen 

cpntejo. 

, —¡Tú! ¡un consejo! di le pues. 

«— Que un Vis i r no debe durar mucho. Esta 

máximo la creo buena en pol í t ica , poique los pol­

lona! que K eternizan eu puestos elevados , con­

cluyen por hacerse peligrosas. T a l es mi op in ión 

á la cual he cre ído deber inmolar ó Mohamcd. 

¡Dichoso yo si esta necion os ha sido provechosa. 

Estoy srguto que a lgún d ía reconoceréis que ten ía 

iazon. 

L a i palabras de Mnrcnpnll y lo sangre f i ia 

con que las pronunc ió , conmovieron vivamente á 

Achinct y contestó al esclavo. 

S i tienes rozón no debes ser castigado. Ocho 

dios me bas tarán pul a apreciar tu acción en su jus­

to valor. Vuelve á tu trabajo , y cuando sea tiem­

po te h a r é l lamar para que recibas tu castigo ó tu 

recompenso. 

Lot investigaciones que se hicieron en los pa­

peles de Mohomed probaron que el Vis i r se ocupa­

ba de un proyecto de t i a í c i o n : t r a tábase n á d a m e ­

nos que de entregar algunas provincias á los ene­

migo, del imperio Otomano. Marcopoü fué l lama­

do ol D i v á n ; Acbmet 1c presentó á sus consejeros 

como el tnlvndor del imperio. N o m b r á i o n l e por de 

pronto Agá de los Genizarns, y su fortuna le ele­

vó con tal i.-ij i b /, que se vid elevodoal rango de 

V i , i r . Después de haber ejercido por dos oños las 

funciones de tan alto puesto, en cuyo descni|ieño 

d e s p l e g ó todo su sagacidad , Mareopoli dio sií d i" 

mis ión al S o l í a n . 

L o que et cierto poro los demos, 1cdijo, l am­

inen lo c! para mi ; acordaos de mispalubias. " U n 

V l t i r n o deb» durar mucho." Y o he durado dos 

. u n s . y et b a t í a n t e ; inc retiro eu honor de una 

m á x i m o que V . A . deberá erigir en regla inalte­

rable. 

Revestido en teguida de uno bril lante d ign i ­

dad , Mareopoli se re t i ró á v iv i r á una provincia 

lejana de la capital ; y si Achme t ' conse rvó des­

pués á sut Visires por mat dedos oños , á lo m é -

no! en sut momentos de fastidio no pensó en der­

ramar la sangre de sus esclavos. 

No es solamente sobre el trono donde el fas­

t id ió es el enemigo de la mora l , de la virtud y 

de todos los buenos sentimientos. Esto plaga de l a 

naturaleza humana y de la sociedad ejerce la mis­

ma influencia en todas las condiciones. L a mayor 

porte de las malas acciones , de las imprudencias, 



de las faltas y de las locuras que diariamente se 

cometen , no deben atribuirse á otra causa. E l fas­

tidio es el genio maléfico de la humanidad, y los 

reformistas deberán dedicarse ante todas cosas á 

combatirle; peto ¿cómo , y porqué medios, cuan­

do toda la tendencia del progreso social se dir i fe 

por el contrario á estender y consolidar su domi­

nio? Llevando todas las cosas á un punto de per­

fección , facilitando la comodidad de la s ida , po­

niendo el bienestar y el lujo al alcance de todos, 

»e propaga la uniformidad y se aumenta prodigio­

samente la parte que el fastidio tiene en nuestra 

existencia. "JE7 fastidio es la desgracia de las 

personas dichosas" : dijo Walpole , y electivamen­

te hay muy pocas felicidades que no estén sujetas 

á é l . La felicidad conyugal , la fortuna, la gran­

deza , pagan este tributo á la Providencia , sin que 

Q1 equilibrio se establezca entre lat prosperidades 

y las miserias sociales; porque los desgraciados no 

están mas ol abrigo que los que no lo ton , d é l o s 

rigores del fastidio. 

No hace muchas noches que un noble y opu­

lento esliangcro el Conde de— decía en una ter­

tu l ia : "Dar ía 8o 9 realci al que me bictete re í r 

durante un cuarto de boro." 

He oqui el mal del ludo de lo abundancia, 

el fastidio radical que produce lo sociedad. L ó a l e -

gte de nuestro ca íác te r impide por lo general que 

esta enfermedad llegue a un estado normal ; J . I . I 
lo mas notable que boy eu este particular es que 

en Inglaterra , por ejemplo, donde el fastidio l l a ­

mado splten es una enfermedad murtal , nunca t e 

bu visto al enfermo deshacerse por un medio bien 

sencillo del fastidio que lus riquezas le habían da­

do ; y sin embargo, no hay cosa mas fácil : eu vez 

de arrojarse al agua , deberían pteeipitar al r io 

las riqurz i , ; en vez d e s a l í ñ e s e l a tapo dclutsetoi , 

dcbieiaii amasar lus millones cu efculívu ó en b i ­

lletes de banco, eu vez de quitaite en Un ta vida, 

debieran quila, selo á su burlona , y elspleen eligen 

diado por la l i q m z r , buii ia a la vista de la po­

breza , desapareciendo el efecto con la causa. 

L o Único que pudú bocel un gctlcman en se­

mejante cuso tue analizar lu tituaciuu. Tenia va 
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entre sus dientei el caüon de la pistola , é iba á 

disparar , c jando le ocurr ió la ideo de componer 

uno obro tobre el spleen. (Quería apresurarse por­

que lo vida en realidad le era gravosa; pero poco 

acostumbrado á escribir , las ideas le venían o la 

imag inac ión con lentitud y te lomaban con tra­

bajo. Su amor propio se hubieia retentido en de-

lar ,i la postetidad una obra ¡ i iq ierfec la ; a i i que 

empleo tanto ce lo , tanto a f á n , tonta paciencia 

que el trabnjo duró siete años : fuéle preciso cor­

regir las pruebas , y en esta segunda i-ruj atura 

empleó otro a ñ o ; finalmente, cuando va el J ¡ . 

bro estuvo r e l e í d o , corregido, impreso, y encua­

dernado, el mismo d ía en que el l ibrero hizo la 

publ icac ión , el autor tomó de nuevo tu pistola, 

colocó el cañón entre lot dientet, y como ningu­

na otra ¡dea vino en tu socorro, en aquel fatal ins­

u m e , te t a l l ó la topa de lot sesut. L l l ibro ex í s . 

le y está en mucho boga entre lus ingleses bajo 

el titulo de A . S A T O S H A O L Í . I A S I . ¡ ¡ O I Etto se llama 

ser consecuente. ( S. P . ) 

Monas De u toa io . 

Otros figurinct que bou llegado ú l t imamente 

á nuestras momo presentan algunos modíGcacío-

nrt no tab les en los uaget de amitos sexos , de lat 

cuales debemos dar cuenta á uuestiot lectores. 

L a capa de señora , Inventada por Madama 

Lalleinand : et una especie de Dii l leta elegante , de 

teda entretelada , guarnecida en todot tut ettreml-

dadet por jaretonet t amb ién dr teda, de color con­

trapuesto la en I.iv nía et una gracios ís imo mante­

leta que cae por detrat cota de un palmo mal 

abajo del ta l l e , formando media elipse en tu to­

talidad ; y esta manteleta se prolonga por delante 

en dos grandes puntas que llegan cati hatta lot 

pies , term .nail. i l por bulas de seda floja : tiene 

capucha , con otra luirlo de lo mismo; y doi pre-

ti l lat recosen á un lado y o otro la manteleta so­

bre la parle luj iei ior d r l brazo, |>artiendo del án­

gulo que forma la capucha con el escote. Lat mon­

gol ton ancbat. E l sombrero debe ter del color de 

lot jaretones que circuyen la capo en lodos tut cortes. 

Los medioscoloret son los que e t l án maten bog». 

http://term.nail.il


Se llevan t ambién mucho otras capas que re­

quieren turbante en vez de sombrero, de inven­

ción de Madama l 'ol let . Consisten aquellas en unn 

es|>eciede ropón a n c h í s i m o , ordinariamente de seda 

negra, con arberluiat para sacar los liiu/us, todo 

guarnecido de blonda t amb i én negro, incluso el 

eanezu-montcleto , cuyo fondo se usa de color de 

rosa subido , y que tiene t amb ién largas caichis. 

Esta capa te abiocba con cierto abandono sobre 

la mitad del pecho • y te figura atada con unos 

prolongados cordones , terminados en nn enrejado 

elíptico de obra de pasamaner í a , con los cuales se 

hace una lazada sobre el pecho , y un medio nudo 

á cierta distancia. Lot turbantes suelen ter verdes, 

con boidaduro y borlas de oro. 

Vocabulario medico-quiritrgico , ó dicciona­

rio de medicina y cirugía , que comprende la 

etimología y definición de íor/oi loi términos que 

han litado en estas dos ciencias los autores an­

tiguos y modernos , por D. Manuel Hurtado de 

Mendoza, doctor en tas dos facultades de medi­

cina Y cirugía médica , miembro de muchas 10-

cud ules nacionales y estrangeras &c. 

\JI\ revoluciones ocurridas, en la cienein de 
curar drsdr l l q ióc t a i r t baila nuestrot d í a t , lot d i -
verwvt nombretque tut coi ifeot adoptaron po io i i g -
nificar tut inventos o el ir iultnd. i de tm ohiervn-
eionei, loi progretnt de lo a n a t o m í a , d .̂ I...... 
pttnlógia y de t u t olios ramo* , el deten de |mr-
feceiisnav ía nomenclaiiuo v . I esp í r i tu detcoutrn-
tsilizo de algunos autorrt, iinit proditrldo tal con-
fuiinn v desorden , que no et fari l la inteligencia 
Je lot escrito! médicos i l n In tyudo de un diccio­
nario, que , conleiiirndo lodos bit nombres , pie-
lente reunidos los dr igual s ign i f i cac ión , ó bu d i ­
famo, arr ísenme! de cada uno. 

D o n M a n i i - d l luitoiln dr Mendoza, prnfrior 
íhiilrniloy muy conocido por tut obrni , va ó dar 
principio > ette penoso trabajo , facilitando á lot 
pttieticos pnr este medio la )• clora de lot aulnret 
cliticot y á loi estudiantes el pronto conocimien­
to de lat voces utadai hotta Mal, 

' Tal emprrto , aunque no nueva , porque va 
te Irán puhlirado algunos diccionarios temejantet 
en otrat narinnet, donde de antemano fué cono­
cida tu utilidad , es lumameule d i f í c i l , y cual­
quiera que no ignoie lo» diversos nombiet que 
dieron luí outorei á unoi miimat enfermedades, 
lor mucboi con que te ha conocido un mismo me­

dicamento antes que lo qu ím ico dedujese la no­
menclatura de los compuestos de los principios que 
los cons t i tu í an , desterrando aquellos nomines pom­
posos que llenobon nuestras recelas , y los varios 
con que designan los ana tómicos una mismo porte 
del cuerpo, ap rec i a r á este trabajo, aplaudiendo la 
laboriosidad del autor. 

Co i i te puede oteguror , sin temor de equivo­
carse , que no hay uno ciencia cuya tecnología sea 
mas complicndo, ni cjue hayo espr rimenlado mas 
a l l í ' r ac iones . Cada autor cuando ha hecho un des­
cubrimiento lo ha bautizado con el nombre que 
mrjor le ha parecido , y generalmente tus suceso­
res no han convenido con é l , adoptando otro dis­
t i n t o La sinonimia de las calenturas, la de los 
preparaciones del mercurio , la de los múscu los» 
arterias , venos y nervios nos proporcionan á cada 
pato ejemplos muy marcados de esta veu lad , en­
cont rándo los igualmente en cualquiera de lat 
oiT.is portes de lo medicino. Como si no bns-
tnion para hacer difíci l su estudio la aridez de 
la de las antiguas, su obscuridad y lo eslension 
de los conocimiento! indispensables, se t ra tó em­
brollarlo con multitud de nombres que produje­
ran confusión , paru que no se eutendíe i on doi mé­
dico! al c l a i í l i cor una mismo ca le i i tu ia , propi­
nar un mismo medicamento, ó nombrar una 
i n í t m a parte del cuerpo, á no estar bien ¡ i i s l i u t -
dot de las diversas nomenclaturas. 

Parecerá ocaso exagerac ión , pero no lo es, 
t i se comidera , que á la calentura conocida co-
iiiunmeiiie por 1 .liosa te la ha llamado ade­
mas , ardiente, gás t r i ca , co lé r i ca , mescn l é r í -
ca , y m e n i n g o - g á s l r i c a : que á una de lat pre­
p a r a c i ó n » del mercurio , l lamada generalmente 
mercurio dulce , te le conoce t ambién por el de 
Aijitila alba , dracn iniliqutus , p.inacea mercu­

rial, cnlimelnno de llivcrin, muriato de mercu­

rio sublimado, muriato de mercurio oxidado ad 

mínimum, muriato de mercurio dulce, sttbmu-

ri'iio de mercurio, pratnchlorurn de mer,ur¡o 

y chlnruro mcrcurioso : que el múscu lo menos 
inqu i r í an l e de nuestro m á q u i n a se nomlirn de tres 
ó cuatro mod ín diferente! , y de la misino m a ­
nera tuerde con toda la sinonimia que ct s a n í s i ­
ma , por ter soloem.mera cttriisoi lotconocimiei i-
lot in,|,.|,.i i . , ' ,|rs pom un méd ico . 

Ettn obro Importante , que terá precita en 
lat l i b r e r í a ! de todoi lot p ro f e so r » ini lruldos, 
t e i á muy ú t i ! ó lot c t t i id íoute i , porque \<or e l la 
conocerán y te f a m i l i a r i z a r á n con la tecno log ía 
de lo ciencia y te i u i l r i i i i á n en la sinonimia de 
lat d vertni etcurlot y en lat variaciones que i n ­
trodujeron tUt d i s c í p u l o s 

C o m í a l a de teit cuadernos de á diez pliegos 
cada u n o , y te e n l i c g a r á n dot cada mes al méno t , 
comenzando detde el p í e t e m e . E l precio de ca­
da cuaderno et el de ocho rvn . en las piovincias, 
franco de porte , deh'éndo>e pogur uno adelanta­
do ; y el que abone el lotol del mismo modo pa-

' gara tolo cuarenta rvn . L a tuseticion está abier-
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to en casa rie D . Sevcriono Moialcila, plaza del 
Corteo. 

El mérito probado de sa autor, no solo en 
lns obras originales que de algunos oños a esta 
parte lia publicado , sino también en la» traduc­
ciones de olios, nos mueve, al ver el prospecto de 
su diccionario, ó llamar la atención de lus profe­
s ó l e ; de esta provincia .háriu las ventajas que de él 
pueden reportar, tonveuoidoi intimamente deque 
un médico, cuvu instrucción es bien conocida , sa­
tisfará nuestros deseos, dando una nueva piucbade 
sus talentos. A» 

• Sesión publica ile ta ¿endemia Nacional de 
Medicina y Cirujia de Cádiz. 

E) dia i del coniente, á la una de la tarde, 
verificó la apertura de sus sesiones esta Academia, 
según previene su reglamento. Dióse piincipiopor 
la lectura de la oración inaugural que correspon­
dió por turno ul Señor académico de número 
Don Ramon Otero, laque tuvo por objete? mani­
festar la influencia del hábito en nuestra imagi­
nación. Cien quisiéiamos dar uno sucinta idea de 
los medios de que se vnlió para nrobailo, pue» 
aunque riettnmente eligió uno de lo» punto» ma» 
metnfisicos de la fisiologia , »in embargo, es muy 
interesnnte V del cual ban Halado con saber mu­
chos lUiológislas célebre»; eni|>ero, lo obscuiidad 
del asumo, juntamente con la rapidez conque leyó, 
no nos permitieron enterarnos. 

Acto continuo, el Señor Don Manuel Porto, 
Secretario deGobierno, hizo la relación delot Ira­
k-jos de que se habió ocupado lo Academia en el 
año últ imo; analizó las memorias leídas en lat se­
siones, literorios , reasumió lo» ¡ i forine» dado» so­
lile varios puntos interesantes á los euuiiidodei y 
ni Gobierno . y «cñaló lo» asuntos de la Subdrle-
gacion de lá facultad, conieiidoiá aquí l ia. desem­
peñándolo ludo con habilidad y como médico in»-
truido. Lo muirte en el mismo añ" del Señor tí. 
Francisco de Flore» Moreno, Académico de nu­
mero , desde su instalación basta que »e retilo á 
Sevilla , y sus distinguidos sersicio» en su prolon­
gada carrera , fueron recordado» por el autor, que 
se ocupó dignamente de lu memoiia de un profe­
sor ton apreciable, que no solo boni aba i esta c o i -
pórorion , sino que también , por sus talento» y 
virtudes, sostuvo, cu union de »u» antiguos compa­
ñeros por mucho» año», ileso el crédilu de la Es­
cuela i . i otoña. 1>. A. 

TEATROS. 
Lo compañía de ópeia va á »er reemplazada 

por !a de verso: es decir, en estilo unilguu, que 
Thalía v Melpomene van á ocupar la escena, y 
que. los odimi adores de Donnizelti y de Rossini, 
habrán de ceder el puesto á los aficionados a lu» 
galanteos fie Calderón y Moretó, y á las grandes »eu-
sdeíones V (e.riblesdesenlaces del rlinmii moderno. 

, l La Sia i'innceicliíni , cou tu b. imo.a soz lie 
mezzo soprano, legun u n o » , y según otros, de 
controllo : co i su energía de emito y con »u» I I r i ­
tos verdaderamente trágicos; la Sia. Fanti, cun 

tu agradabilísimo órgano de verdadero toprano, 
con su cuerpo torneado y esbelto, ron tus uiaiierai 
aun mas encantadoras, con su espresion de verdadera' 
artista, y con sut noto» puras y entonadísimos: el Sr. 
Coufurliiii, con su escclente voz y tu mat que media, 
no método de canto y tu esmero por complacer oí pú­
blico, que pndi iu pnsor |Or ofortiiuadi.imn sí logra­
se sobrepujar cierta frialdad, que |>urrrc hasta ahora 
invencible : el Sr. Le/ , con tus grande» facultades: 
de Bisso V «ut ñola prq urnas propensiones dr ca-
nónigo: (deseamos a lo» tevillaunt que logren oír­
le con mat frecuencia que nosotros] el Sr. Ton­
ino» dichoso en la» orillas del Guadalquivir, se­
gún afirman , que en la ciudad donde colocó 
Hércules tu» columnas; el Sr. Souiaielli, cuvo 
m é r i t o , sino corie pareja» cun su voluntad, por 
lo menos está muy ol nivel por lo romun de | a i 

partituras que descin (seña y que r« tan digno de elogio 
por túcelo y tu afonde agradará todo»; la Sra. .Moa. 
tero cou »u» medio, de segunda domia , y »u cuei-
pocomo »i dijéramos de Moga «iibalterna, con tu» 
ojot de Andaluza, y tu acento de Madr i leña y %„ 

'gracia verdadciámenle Española ; hasta el Sr. 
Cbíoco i , ton digno de mayor indulgencia. 

'\lue Apolo no ha de hacer de confidente;" y 
con sui neis ¡os ton etcesi s a ínen l e susceptibles a 
lo» chicheo» desapiadados y a lo» aplauto» irónl- • 
c o i , todo» vana disfrutar del aire embaí, amado de 
azahar de ''la hermosa ciudad que el liélis baña" 
—todo» van á admirar lo oltu'a de la Giralda y 
la feracidad de una naturaleza un igual. 

M-entro» tanto , á nosotrut nos están reserva­
do» los buenos diamas dr Duina., de Vicl.ii llugoy 
ríe nuetJ.ni compon ¡ola Guliei tez etc. etc. y lot nie­
lo» dr quienes no queremos nombrar; la» hiini.u 
comedras de Lope de V e g » , de TirtO dr Molina 
y dcllreton y lu» toporíftcot Vaudcvillet de lotes-, 
ci ¡ lores 11 i'u| i.• o ,., , la» fuucíone» toliiariat y 
dciíeil-s de lot Martes y Viernes , y lo» beneficio! 
lau |Kjpularc« y Un concurrido» de ordinario del 
Señor Maíquc iy el Señor Arpiña: no» rtlá reser­
vada la declamación scrdadnameiilc melodioia, ll 
hermosa garganta y los |>cif.clo» brazoi , lin que 
esto tea hacer injuiioo »u c a í a , de la Señora Itous. 
Nos está reversada la espresion icniimetilal de ll 
Sellara Fcnoquío. 

I c i o biieun es poner termino á ette artículo 
que rlogiainoi urrtet de tiempo ; mol no» esta gas­
tar en tal Ir nuestra» frote» que debiérarnn» i n e r ­
var para lot análisis de costumbre; de olro mo­
do te podría slrcii de nosotros , teguu «presión mo­
derna ya que no muy cattiza,"que tivimottobre 
el porvenir." 
- — E l Señor .Montano es tan deigtaciaJo en la • 

elección de lot pieza I que etcojr poro tu beneficio, 
c u a n 1 . las buten en el i.-p. i t ir lot i » I lia­
mos furibuiulos , como cuando quiere poner enes- . 
• rrr., I.II.I pieza chistosa Las g i .u i . i i y donaire» Je 
' • ' . i Títere* , ton del mismo gusto, que los horró­
les y atrocidades de la Cántara Ardiente íéc. etc. 
Nada mas intuito: nada mus malo. V c» Ultima 
porque et un aclur muy apicciable. 
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